¡Volkswagen se vá!

Mentira. No se preocupe…no mucho…aún. Orson Welles asustó a los norteamericanos por la radio años atrás anunciando la llegada de extraterrestres. No pasó. Ni iba a pasar tampoco. Que Volkswagen se vaya, eso sí que es cuestión de tiempo. El reloj de arena, está volteado ya. No se trata de ser catastrofista ni pesimista, sino simplemente de proponer un poco de paranoia de sobrevivencia. Según los estudios de Amaya Erro, la pérdida de empleos directos e indirectos de un traslado de esta conspicua planta de ensamblaje de vehículos golpearía en términos de empleo con un montante de mas de 7000 empleos. Según esta misma autora, el Valor Añadido Bruto total del sector de automoción en Navarra es  casi el doble que la media española, rondando el 24%. La cuestión (o las cuestiones, mejor dicho) es ¿las discusiones obrero-patronales son exclusivas del “patrón” y los “obreros? ¿No son ya un asunto público, en que debiera intervenir la sociedad en su conjunto por afectación directa e indirecta todos los actores involucrados en la cadena de abasto y la capacidad de consumo? ¿Puede ser tan solo un asunto de primeras planas de testigos pasivos de un acuerdo o desacuerdo? ¿Qué está haciendo la industria de servicios conexos para desmarcarse de la dependencia de VW? ¿Qué saben hacer y que destino tendrían los trabajadores de una planta donde en el curso de los años han conseguido condiciones laborales y de compensación que permiten: comer, vestir, calzar, pagar hipoteca, pagar coche o coches, remodelación del piso, vacaciones, salud, educación de los hijos, esparcimiento, etc..y que dejarían de poder hacer todo eso? ¿La economía navarra los puede recoger o acoger en esas condiciones?
El capital, decía un viejo amigo colombiano, es S.A. porque funciona Sin Alma. No fluye sino hacia donde haya certidumbre y rentabilidad. Le importa un pepino si los gobiernos son democráticos o no, si son de izquierda o de derecha. Les importa, repito, la certidumbre y la rentabilidad  No toda la rentabilidad depende hoy en día, en sectores no intensivos en mano de obra, de la baratez de ésta, sino de la eficiencia operativa y la innovación tecnológica. El capital, ya no tiene miedo a desarticular una planta en 48 horas y trasladarla a donde mas le convenga. Ya lo hemos vivido muy recientemente. China es el principal mercado de compradores de VW, en el mundo, ya mismo. Ya es el primer fabricante extranjero de vehículos en China, también. ¿Cómo conciliar lo deseable con lo posible, en una negociación ganar-ganar, donde se tenga en cuenta a toda la sociedad implicada, incluido un gobierno que se vería en serias dificultades para mantener el estatus de primera comunidad en producto interior bruto per cápita, y primera en equidad distributiva del ingreso? (Sin contar con la merma brutal de sus propios ingresos fiscales, nuevamente directos e indirectos). 
Sigo con las interrogantes: ¿Qué está Ud. haciendo en previsión de dicho escenario, no deseable, pero no imposible?. Son preguntas. 

